
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . #20, 6/1948.



S u m a r i o
E d ito ria l: H IJO S P R E D IL E C T O S ; pág. 3—  

R O M A N C E  A  G R E G O R IO  P R IE T O , poesía, por 

A n g e l  C r e s to  y  P e r e z  d e  M a d r i d  ; pág. 5 .— L A  

L E C C IO N  D E L  S E G A D O R , por J o r g e  L u is  d e  

M o n tesin o s; p ig .  6.— E S T A M P A  Y  D E S P E D I­

D A  D E  F IL L O L , por Juan A l c a i d e  S á n c h e z  ; 

pág. 7.—  R IB E R A  D E L  G U A D IA N A , repórtale 

gráflco, por Joaquín H u e rta s  ; pág. 9.— M A T E . 

R I A L E S  A R Q U E O L O G IC O S  E N C O N T R A D O S  

E N  L A  P R O V IN C IA  D E  C IU D A D  R E A L , por 

A n t o n i o  A g u i r r e  A n d r é s  ; pág. 10.— H O M E ­

N A J E  A L  E S C R IT O R  M A N C H E G O  DO N 

F R A N C IS C O  T O L S A D A  ; pág. 16.— S O N E T O S  

A  T R E S  A M O R E S , por F r a n c i s c o  S e r r a n o  

A n g u i t a  ; pág. 16.— R O M E R IA  E N  T O M E L L O - 

S O , reportaje gráfico, por M u ñ o z  y  O r t i z  M o ­

r a l e s  ; pág. 18.— A N T O N IO  L O P E Z  V IL L A S E -  

ÑOR, por A n t o n i o  M e r l o  D e l g a d o  ; pág. 19.—  

P O E S IA  D E  C O L A B O R A D O R E S  E S P O N T A ­

N E O S; pág. 22.— G A L E R I A  D E  P U B L IC A C IO ­

N E S  ; pág. 23.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . #20, 6/1948.



F u n d a d a  po r  

— D I R E C T O

AÑ O  III TO M EU O SO , junio de 1948 NUM. 20

è d iia û a l

Hijos predilectos
T  OMELLOSO, que desde hace años marcha con ritmo ascendente en 

los aspectos agrícola e industrial, no destacó, por desgracia, en lo 
religioso, en lo cultural, en lo artístico. ¿Excesiva preponderancia de lo 
económico sobre lo espiritual? ¿D efecto común a todos los' pueblos jóve­
nes carentes de tradición y de historia? Por ello, sin duda,.su capítulo de 
” Hijos ilustres”  es una página en blanco: un estimable cronista de los 
trinitarios d exclzos, a finales del siglo x v n ; un académico y  profesor de 
latín, en el x vm ; un diputado, a mediados del siglo x ix ... ¡Nada, o casi 
nada !

Pero ahora Tomelloso se agita con inquietudes renovadores de supera­
ción. Son unos religiosos— seculares y  regulares— que están realizando el 
milagro de transformar a un pueblo bueno, pero indiferente, en otro mejor 
y  con fe  más: sentida ; son unas autoridades que urbanizan y  educan, anun­
cian certámenes literarios y  construyen escuelas ; ' son unos hombres de 
buena voluntad que organizan ciclos de conferencias, y veladas teatrales, 
y conciertos... Somos también vosotros, los que hacemos ALBORES 
—¿para qué escondemos con modestia falsa?— , que iniciamos y  mante­
nemos esta Revista de exaltación manchega y  proclamamos por doquier 
el nombre de nuestra querida ciudad.

Unas minorías, quizá. Unas docenas de hombres de buena fe. en este 
Tomelloso que ya sobrepasa las treinta mil almas. Pero el pueblo, es bueno,

j£ Ê P'R'Tu

^ ev iA ta  HienMial J e  ev.alta.cLi>n uta ncLecja

B o d e g a s  S a n t a  Ri t a ,  G o n z á l e z  L o m a s .  S. L 

R: F r a n c i s c o  A d r a d o s  F e r n á n d e z  —

3

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . #20, 6/1948.



es dócil, y nos sigue... Pasarán los años— no mu­
chos—y  seremos centenares. ¡Y  millares, luegoI 

¿Cabe rhejor estímulo para ello que distinguí 
desde ahora mismo, a los paisanos que han d( 
mostrado su valía? ¡Magnífico acuerdo el ado{ 
tado recientemente por el Ayuntamiento! Don Car­
los Morales Antequera y Antonio López Torres, 
dos 'tomellosanos ilustres, han sido proclamados 
hijos predilectos de la ciudad. ¡ Hijos predilectos ! 
Los primeros, los destacados, los elegidos.

Don Carlo&, ya adentrado en la senectud, está de 
vuelta de muchos caminos: de homenajes... y  de 

ingratitudes también. Antonio, en la madurez de su vida, tiene ante sí 
un horizonte luminoso, cuajado de fundadas esperanzcs.

Ingeniero agrónomo, el primero. Pintor, el segundo. Un técnico y un 
artista. Aquél, don Carlos, prestigiosa autoridad española en cuestiones 
agrícolas y  divulgador en la Prensa y en la P\.adio de los problemas que1 
agobian al labrador, a quien sabe aconsejar y  enseñar. Este otro, López 
Torres, maestro ya en el arte pictórico, con pleno dominio del dibujo• 
y del color, elogiado por críticos de fama después de su merecido triunfo 
en recientes E xp os ic ion esY  ambos, modestos, sencillos, sin dar impor­
tancia a sus méritos.

Pronto, muy pronto, se les dedicará un sentido homenaje, y  se les> 
entregarán sendos pergamino& A esa ceremonia deberían ser invitados, 
en primer lugar, los niños de Tomelloso, para 
que alguien, con autoridad y emoción, pudiera 
decirles cosas por este estilo:

— ¡Fijaos, hijos míos! Don Carlos Morales y 
Antonio López en vuestro pueblo nacieron.
Fueron de modesto origen. Estudiaron, tra­
bajaron... y el triunfo ha llegado para ellos..
Los caminos de la inteligencia y  del arte no 
están cerrador. ¿No os gustaría, también, ser 
el día de mañana, hijos predilectos de vuestra 
ciudad?...

...Loable acuerdo el del Ayuntamiento.
Y  magnífica lección para la infancia tome- 

llosana.

Don A ntonio L óp ez  T orres

Don Carlos M orales An-
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T ú  eres de los que tienen 

un sueño por las ram as 

y la  cabeza a  pájaros.

T ú  eres un p ajariarca .

T ú  te  sabes cantar 

tu  M isa G regorian a, 

y  sabes en qué sitio 

te aprieta  la  sandalia.

Y o  sé que, por la noche, 

en tus hondas estancias, 

ju ega s a l a jed rez v i 

con m uertos y  fantasm as, 

que puñados de estrellas 

en tus cajones gu ardas 

y que v iv es— ahogándote—  

entre el fuego y  la escarcha.

T ú  eres de los que ponen 

los pies en las m ontañas.

Angel Crespo y Pérez de Madrid.

(D ibujo  de N anda P ap iri.)
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< ?
f  i. b och orn o  de los prim eros d ias veraniegos nos trae una pereza que en vano intentam os 

qu itarnos de encim a. A u r o  le atosiga ei am biente de la ciu d a d , y ,  ya  con la tarde 
cuesta a b a jo , nos p erd îm es  s ilen ciosos  por las ca lle juelas de los extrem os del pu eb lo  y sa­
lim os  al cam po.

El cam p o de C astilla , nuestro cam po, o frece , en la Lora vespertina, la v is ión  m ás m ara­
v illo sa  que pueda regalar nuestros sentidos. Es una arm on iosa  con ju ga ción  del esfuerzo  h u ­
m ano y la  generosidad  de la  naturaleza lo  que nosotros  advertim os en esta faena, que si re­
sulta ardua y agob iadora  p or  un lado, p or  otro viene a rem unerar con  creces el es fu erzo  y 
las fatigas de m uchas jorn a d as  de tra ba jo . El segador m ueve la hoz con  b r ío  y destreza ; de 
vez en cu an do se yergue y p rocu ra  descansar unos instantes, abriendo su boca  para  asp irar 
fuertem ente el aire. El segador vuelve enseguida a agacharse y p rosigue su dura la b o r . Así 
una vez y otra vez durante tod o el d ía  N osotros con tem plam os la  herm osura  d él cam po. N os 
otros nos en frascam os con tem plan do la herm osa lección  que ahora nos o frece  el cam po : La 

vista se nos p ierde leguas arriba  y leguas a ba jo . Y p or  todos sitios  el m ism o quehacer, el 
m ism o e jem plo . Del p u eb lo  llega el eco apagado de las cam panas, que lanzan a los  v ien ­
tos la ora ción  m etálica  del A ngelus... Y , a ratos, un v ien tecillo  «en con a d o»  despeina las ca­
belleras i libias de las hazas paniegas...

Y o he m editado m ucho ante este pa isa je . A m í me gusta siem pre en frascarm e en los  p a i­
sajes, p o iq u e  para m í tienen, aparte de las bellezas naturales que pudieran  o frecern os , un no se 
qué a leccion ad or que despierta en nuestro espíritu  observad or con clusion es y m ora le ja s  que 
nosotras in corp ora m os a nuestro pequeño caudal de con ocim ientos

Y o he pensado que todos los hom bres deberíam os recordar frecuentem ente ai segador, ad ­
m irarle , im itarle...

En una ocasión  todos ios m ancliegos hem os p rocu ra d o  im itar al segador y hem os tra ba ­
ja d o  con  denuedo durante, m uchas jorn ad as . N os estam os refiriendo al año cerva n tin o : F e liz ­
mente el año cervantino d ió  m otivo  a que m uchas voluntades, decaídas e inactivas otras veces 
y desconectadas entre sí siem pre, se un ieran y m oviliza sen  coi? entusiasm o. Y  si es cierto 
que no nos d e jó  del todo satisfechos la cosecha recogida, hem os de reconocer, si com param os 
el m ovim ien to  artístico e intelectual de ese año con  el de otros años a n teriores , que se h izo  
algo bueno.

Pero ha pasado el año cervantino. Y el esfuerzo de aquellas jo rn a d as  parece ser que nos 
ha p rod u cid o  un cansancio y que el entusiasm o de otrora  se ha apagado sensiblem ente en 
nuestros corazones. N osotros sentim os ahora el m ism o a gob io  que el segador cu an do, después 
de haber perm anecido algún tiem po in clin ad o  y cortando con  la hoz  los ta llos  de la m ies se 
in corp ora  í? duras penas y lleva  una m ano sobre la  cadera, en adem án de fa tiga , y con  ía  otra 
se lim p ia  el su d or, que cae p or  am bas m e jilla s ... A  los actos y  con m em oraciones m ancliegos 
ha suced ido  un s ilencio  y una in acción  en el am biente cu ltural de nuestros p u eb los . H em os de 
reconocer que el prestig io  y la g loria  de Cervantes dem andaba de nosotros  tod o y algo m ás 
de cuanto sp h izo , porque la m agna ocas ión  de o fren da rle  estos tribu tos de carácter u n iv er­
sal lléga  solam ente una vez cada  cien  años. Pero tam bién  hem os de tener en cuenta que el 
interés y él p restig io de nuestra Mancha es algo perm anente, que está p o r  encim a dé toda 
con m em oración  circunstancial y que nos im pon e la ob lig a ción  de  darnos al esfuerzo y supe­
ra ción  de cada jorn a d a . Y  esto, no sólo  p o r  un año, s in o  durante todos lo s  años de nuestra 
existencia.

¿D ejarem os que vuelva a enseñorearse de nuestro am biente ese aire de in d ife ren c ia  y 
abu lia  que, desgraciadam ente, nos caracterizó hasta aqu í? ¿V olverán  a. o lv id a rse  de su tierra 
los  m anchegos que, desde hace años, v iven  fuera  de la M ancha?

N osotros  qu isiéram os que este s ilen c io  no se prolongue m u ch o  y sea únicam ente com o el 
lapso  neeess.rio para recobrar energías. He aqu í la suprem a lección  que la s ilen ciosa  tarea del 
segador nos o fre ce : que hem os de tener el án im o siem pre tenso para  que el descanso 110 
llegue a con vertirse  en desm ayo y decaim iento. Y que, tras aquél, hem os de vo lv er  a in c li­
narnos una y otra vez para prosegu ir là  dura tarea de todos los días.

Sobre la am argura y la  h iel que cada jorn a d a  nos d e ja , D ios  pondrá , a la  noche, la dulce 
satisfacción  del deber cu m p lid o .

Jorge Luis de Montesinos.
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I

Y DESPEDIDA DE FILLOL

V an a caer seis años sobre la tum ba de 
don A lfred o  F illo l. Se fu é  en un 23 de ju ­
nio, la  v ísp era  de la  llegad a  del B autista . 
E ntre los tréboles enigm áticos y  las ho­
gueras enloquecidas de esa noche, su per­
fil, lam ido p or cuatro  lenguas lum inosas, 
se afiló de silencios y  de lágrim as. No pu­
do jam ás considerarse como una «salida') 
poética el hecho ¡de decir que la  M uerte 
iba a sacar— p or él— , de todas las gu ita­
rras, una terrib le  A tlá n tid á .d e  lu to ...

«La Casilla»  fu é  el últim o asidero de F i­
llol. A llí, todas las tardes, in tentaba care­
narse un poco. A llí  iba a rem ozar con su 
fa lseta  el pobre barco que hacía  agua. 
A llí, en aquel dim inutivo de «cercao»— no 
nos gusta lo de «cercado», no lo querem os, 
¡no nos llega!— , se le  nom bró, a m is ru e­
gos, D E C A N O  H O N O R A R IO  D E N U E S­
T R A  U N IV E R SID A D  D E  B U EN  SEN ­
T IR — : p rofesor de p rofun da asign atu­
ra. d é  bordón y  de «cinta»...

Seis años son, en este caso, como seis 
puñadillos de arena. En m i oceánico re ­
cuerdo, m ucho m enos aún. ¡Su recuerdo! 
A l agran darlo  hoy desde las páginas de 
A L B O R E S , clavándoles, com o una ardien ­
te m ariposa de ébano, toda la  traged ia  de 
m i «Estampa», m i codicia  desea que por el 
vértice  de cada corazón pase, al igu al que 
por el mío, e! aletazo de la som bra.

Recordadlo... A su roce tenÿfi-kiba, 
como el buche de un  pájay) qué/ a 

D espués él, ya Beethoven! de. castiz, 
la amansaba a piropos ct)n ia|j>

Que ahí estaba su gra 
de 'aquella inim itable falsl 
¡Su fa lseta! Un repizco 

mas San Gabriel Arcángel'

miedo.
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La Virgen sonreía.
La guitarra ensanchaba su vientre, querenciosa.
Y el parto de emoción nos florecía 
a todos por igual, como una rosa.

Entonces los relojes se quedaban parados.

Se aligeraban todos nuestros huesos.
Y  los escalofríos, como «zapateados», 
nos iban por la espina hacia los sesos.

Descifraba el silencio su mensaje:
— D on A ntonio Chacón me manda a verte.

D ice que cuando inicies tu tremendo viaje  

le lleves tu falseta para reconocerte...

Y  era un « ¡a y !»  doloroso desde el pecho a la mano, 
«mandándolo», m uy grave, terrible, sentencioso.
! Toda la queja oculta de un Séneca gitano  
que se desangra adrede por morir más herm oso!

y  él, cogiendo «salidas», sujetando los áyes, 
conformando los tercios, limando rozaduras,
«cicerone» por plazas, callejones y calles 
de la ciudad del cante para noches oscuras...

Siem pre así. Recordadlo. La castiza sordera.
La sencillez tranquila del que su  valer mide.
Y  esc desdén correcto, gracia valdepeñcra,
del que da a su enemigo más de lo que le pide.'

Vo lo evoco en la tarde del últim o bureo 
y antes de que la muerte le borrase el camino.
I.a guitarra, transida; la mano, sin deseo, 
y en un vaso, esa ausencia de una «cinta» de vino.

Dejarse todo un halo de grandeza• en la sitia. 
Despedirse de todos. No mirar hacia atrás.
Bajar las escaleras. Salir de «La Casilla».
) alejarse, alejarse... ¡para no volver m ás!

Juan A lcaide Sánchez.
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Las frescas orillas  d el má* m an ch eg o  de to d o s  los ríos oírecen  la 

p la c id e z  de su som bra y  frescura en la ardiente estació n  estival, 

sirviendo de a c o g e d o r e s  rin con es para  el cam in an te cjue h uye de

RIBERA

DEL GUADIANA

Reportaje gráfico

Joaquín Huertas

¡os ab rasados lla n o s y bu sca  refugio  a la som brá de los a lto s 

•'hopos o en las in m ed iacion es de las p eq u eñ as c a s c a d a s , don 

de eternam ente murmura la «cantarína m ajestad  del ag u a  « .
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Mater ia les  a rqu eo lóg icos
encontrados en Id provincia

de C iuda d  Real
l  iniciar sus trabajos el Instituto de Estudios Manchegos, que tan acer­
tadamente ha organizado su director, don José María Martínez Val, se 

creó una sección de Arqueología y se empezaron modestísimas excavaciones 
que afortunadamente han dado aceptables resultados.

Parte de los materiales hallados han sido expuestos en dos pequeños traba­
jos publicados en los cuadernos que edita dicho Instituto (el cuaderno núme­
ro 2 está en prensa actualmente) y en la Revista de Obras Públicas, que publica 
la Escuela de Ingenieros de Caminos.

De algunos de ellos y de otros, actualmente inéditos, vamos a ocuparnos bre­
vemente en las siguientes líneas.

HACHAS NEOLITICAS EN ALDEA DEL REY

En diversos terrenos de los alrededores de Aldea del Rey, en las cercanías 
del río Jabalón, han sido encontrados tres ejemplares de hachas neolíticas que 
pasamos a describir.

La más pequeña es de piedra silícea, de forma asimétrica, con borde cortan­
te de gran curvatura y ejecutado con la mayor perfección. Está muy esmerada­
mente pulimentada (lámina número 1).

Su altura es de 9 centímetros entre la parte inferior del corte y el vértice del 
cono o punta destinada a la fijación del mango. El ancho máximo, que corres­
ponde a la parte del borde cortante o inferior del hacha es de 5,2 centíme­

tros. El grueso es de 2,8 
centímetros.

Está perfectamente con­
servada, y a nuestro juicio 
es uno de los mejores y 
más bonitos ejemplares de 
hachas pulimentadas que 
se han encontrado hasta el 
día en la provincia de Ciu­
dad Real.

El peso de este hacha es 
de 185 gramos.

La de tamaño medio tam­
bién es de piedra silícea. Su 

. . -j
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La de mayor tamaño es de basalto, está hecha con un canto alargado de sec­
ción transversal ovalada y carece del brillo de pulimento que tienen las dos 
anteriores (lámina número 3).

Su altura es de 13,6 centímetros, aproximadamente ; su ancho, de 7,4 centí­
metros, y su grueso o espesor, de 5 centímetros.

Está afilada por sus dos caras laterales, formando el borde o parte cortante, 
que es ligeramente curvo y está muy poco afilado.

También es cónica la parte superior o de unión con el mango, de la que fal­
ta un pequeño trozo.

Su peso es de 655 gramos.

CERAMICA NEOLITICA

A unos 10 kilómetros al 
sur de Ciudad Real, junto 
al río Jabalón y la carre­
tera de Ciudad Real a 
Puertollano, se encontra­
ron huesos humanos y 
numerosos trozos de ce­
rámica neolítica.

Estudiados y clasifica­
dos estos últimos, nos fué 
posible reconstruir una in­
teresantísima olla cons­
truida con barro pardo, sin 
tornear, algo deformada,

forma puede decirse que 
es oval y casi simétri­
ca, pues la ligera asime­
tría que se observa en 
uno de sus extremos es 
de muy pequeña impor­
tancia, y sin duda algu­
na es debida a los desgas­
tes determinados por el 
uso (lámina número 2).

Todos los bordes stín 
finos, especialmente lo s  
cortantes de lo s  extre­
mos. Está perfectamente 
pulimentada.

Su altura máxima es de 
12,6 centímetros ; su an­
cho, de 7,3 centímetros, y _______
su espesor o grueso, de
1,4 centímetros. También está muy bien conservada, e igualmente es un valioso 
ejemplar del neolítico manchego.

Lám ina  / / /

n
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Lám ina IV L ám ina V

y provista de protuberancias o pezones 
situados cerca del borde, que le s.ervia 
de incipientes asas (láminas números 8 
y 9). Es de barro muy basto y mal cô - 
cido.

El espesor de sus paredes es muy poco 
uniforme, y como única decoración tie­
ne unas incisiones oblicuas en el borde 
de la boca.

También aparecieron cuatro o cinco 
trozos de una tinaja, de barro más fino 
y homogéneo que la anterior, con rebor­
de en la boca y con decoración lateral

Lám ina VIH

constituida por incisiones finas he­
chas con algún hueso partido o con 
algún instrumento metálico.

En este yacimiento no encontra­
mos material pétreo de ninguna cla­
se, ni instrumentos metálicos.

EX-VOTOS DE LOS SANTUARIOS 
IBERICOS DE SIERRA MORENA

Los ejemplares que se reproducen 
en las fotografías fueron encontrados 
en terrenos correspondientes al lími­
te entre las provincias de Ciudad 
Real y de Jaén. Sin duda proceden, o 
de los santuarios ibéricos de los Al­
tos del Sotiüo. o del Collado de los 
Jardines, o bien de algún otro, no 

identificado todavía, perteneciente a la pro­
vincia de Ciudad Real.

Es creencia generalizada que la aglome­
ración de estas figurillas en las cuevas-san­
tuario obligaba a desprenderse de ellas pe­
riódicamente para dar lugar a nuevas ofren­
das. Las antiguas eran enterradas o deposi­
tadas en los huecos o ranuras existentes en 
las rocas.

En los sitios de referencia y en los terré- 
•nos de los alrededores han sido encontra­
das miles y miles de estas figuras, algunas 
de ellas verdaderamente artísticas. Ei Mu­
seo Arqueológico Nacional posee una nu­

Lám ina X

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . #20, 6/1948.



Lám ina XI

merosa y valiosísima colección. Las 
que hoy nos ocupan son de media­
na y mala calidad artística, pero, 
no obstante, las estimo de gran in­
terés.

Una de ellas parece corresponder a 
la diosa, conocida con el nombre de 
Venus Astarté. Se la suele represen­
tar, como lo está eri este ejemplar, 
con las manos cubriéndose los senos 
(lámina número 4).

Está vestida, y cubre su cabeza con 
una especie de tiara. Tiene acusados, 
aunque algo imperfectos, los rasgos 
de la' cara.

Otra de las figuras representa una 
mujer, provista también de tiara. Es 
un ejemplar más sencillo que el an­
terior, está más estilizada y tiene el 
rostro ejecutado con menos perfección (lá­
mina número 5). La tercera corresponde a un 
hombre barbudo,' en actitud de orar al pare­
cer. Es una figurilla menor que las anterio­
res, pero muy interesante (lámina número 6).

Por último., la cuarta, que es una de las 
más estilizadas de las que se han encontra­
do en estos lugares, representa a un hom­
bre (lámina número 7).

La cabeza y el tronco de esta figura están 
confundidos y carece de brazos. La cara 
está débilmente dibujada- y sus rasgos son 
casi inapreciables.

Todas estas figuras son de bronce.

Láminu VI Lám ina VII

CERAMICA ROMANA Y MATERIAL 
DIVERSO

Restos de cerámica romana han sido en­
contrados recientemente en diversos lugares 
de là provincia de Ciudad ReaL 

En la margen izquierda del kilómetro 10 
de la carretera de Argamasilla de Alba a 
Ossa de Montiel, a muy pocos kilómetros de 
Tomelloso, se delimitó el terreno pertene­
ciente a una necrópolis romana, recogiéndo­
se algunos trozos de cerámica, de distintas 
calidades, que nos han permitido reconstruir, 
total o parcialmente, algunas piezas (lámi­
nas 10 .y 11).

Lám ina IX
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Entre los fragmentos de vasijas hallados, merecen especial mención algu­
nos, de terra sigillata, como los siguientes: Uno con decoración en relieve, de 
grandes espigados y ruedas tangentes rellenas de bastoncillos radiales ; otro, 

de fondo de pátera, con círculos concéntricos que contienen una hoja es­
tampillada radial ; otro, perteneciente a un vaso de forma acampanada, con 
decoración en relieve de ruedas rellenas de bastoncillos verticales y sepa­
radas por un motivo cruciforme inscrito en un recuadro, etc.

También se encontraron diversos trozos de tinajas de barro rosáceo, otros 
de barro rojo y algu­
nos de vasijas cons­
truidas con barro gris 
bronceado.

Junto a esta cerá­
mica se hallaron nu­
merosos huesos de ca- ' 
ballos, toros, cabras, 
jabalíes, etc., algunos 
de ellos completamen­
te carbonizados.

En este yacimiento 
se encontraron tam­
bién algunos trozos de 
plancha fina de cobre, con orificios y restos de remaches, pertenecientes a un 
cubo o sítula-, una reja de arado, de hierro, prismática y de forma alargada, 
apuntado uno de sus extremos desde un tercio de su longitud y doblado el otro 
perpendicularmente formando un corto y delgado apéndice de sujeción; dos 
acus crinalis o punzones de hueso, romanos ; una fíbula o imperdible romano, al 
que le faltaba la aguja, de bronce y del tipo de charnela, y una bola o esférula 
de piedra marmórea, de un centímetro de diámetro. La fíbula y algunos clavos 
de hierro, sumamente oxidados, que se representan en las láminas núme­
ros 12 y 13, proceden de este yacimiento.

Asimismo, en la margen derecha del kilómetro 21 de la carretera de Ciudad 
Real a Calzada de Calatrava, el pasado año descubrimos un poblado romano, y 
muy cerca de los muros de cimentación de las casas encontramos trozos de cerá­
mica que nos sirvieron para'la reconstrucción de unas cincuenta vasijas. A dos 
de ellas corresponden los dibujos que se reproducen en las láminas 14 y 15.

En el cerro de los Obispos, jun­
to a la ermita de Nuestra Señora 
de Zuqueca, se encontraron algu­
nos trozos de cerámica romana, to­
davía no reconstruida, y un moli­
no de piedra basáltica que se ha­
llaba depositado junto al citado 
santuario.

Se compone de dos piezas: la 
solera, muy prominente, está pro­
vista de la mortaja cuadrada para

Lám ina XIII

. ' " ■ .. '  ' V,. ' ■ - i

7 , 4  C « l ;
Lám ina XII
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l á m i n a  X  V’

(Reproducciones del autor.)

Antonio Aguirre Andrés
I n g e n ie r o

7 OO c m

r 'O  c

ei eje, y la volandera tiene dos mues­
cas junto al borde superior, para en­
mangar. Sus dimensiones respectivas 
son 0,72 metros por 0,40, y 0,60 me­
tros por 0,35 metros.

Actualmente está depositado en el 
Museo Arqueológico Nacional.

Junto al citado cerro está empla­
zado un pequeño puente romano que 
en el pasado año sufrió algunas ave­
rías de importancia, con motivo de 
las inundaciones, y que ha sido re­
parado por la Jefatura de Obras Pú­
blicas de Ciudad Real.
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û C o m e n a jc

al escritor [manchego 
D. Francisco Tolsada

A ] y  ECIENTKMBNTE filé  ob je to  (le II 11(1 GOinidu. de llOUlC- 
LS V  naje, en M adrid, p or  la Peña Teatral C h ico te , 
nuestro ilustre pa isano, escrito r  y poeta  em inen te y co ­
laborador de ALBORES , don F ra n cisco  Tolsada.

Al acto, ce lebrado en S icilia -M olinero, con currió  una 
selectísim a represen ta ción  de litera tos y artistas, en tre Don F ran cisco  T o lsa ia
los que figu raron  don F ra n cisco  de C ossio, Serrano An- 
guita, F elip e  Sassone, R a fael L ópez de l lu r o , L u is Man­
zano, R am ón Peña, F ed erico  R om ero, M iguel L igero ,
Leandro N avarro, etc.

O freció  el hom en aje el ilustre n ovelista  don R afael 
L ópez de llu ro  en fra ses  elocu en tes, de fin a  in tención , 
glosando la labor literaria , poética  y p ro fes ion a l de n u es­
tro paisano. H ablaron tam bién  F elip e  Sassone, para de­
dicar unas palabras de exaltación  de estos hom bres , un 
p oco  ca llados, que guardan, sin em bargo, un r ico  tesoro  
espiritua l que es p reciso  co n o cer ; L uis Manzano. F ed e­
rico  R om ero y R am ón Peña, que recitaron  p oesía s hu­
m orísticas llenas de gracia y sen tido cord ia l, y  p o r  úl­
tim o el señ or Tolsada p ron u n ció  un d iscurso de agra­
decim ien to  y recitó  una serie de poesía s inéditas en ho­
nor de los concurrentes.

Entre las p oesías que le fu eron  dedicadas a nuestro  
cola bora d or figuran cuatro m agn íficos son etos del ilustre  
poeta , p eriod ista  y dram aturgo F ran cisco  Serrano An- 
guita, que el p rop io  au tor recitó  con insuperable m aes­
tría, y que nos ha autorizado a p u b lica r en nuestra Re­
v is ta : I lé lo s  aquí, le c to r :

Sonetos a tres amores
(en homenaje a Francisco Tolsada) Don Francixcn Serrano Ant/uita

E stá m i pobre p lum a fatigada 
del constante ju g a r de prosa y  rim a 
y  a n adie puede sorprender que gim a 
cuando quiere cantar, ilusionada.

Pero h a y  que h acerle  versos a Tolsada 
y  a esta labor el cálam o se anim a, 
y, gota a gota, d ejará  que emprima 
la  tinta, en ro ja  sangre transform ada.

Se ha cansado m i tierra  de dar flores; 
m as rindo al com pañero va salla je , 
no tejiendo alabanzas ni loores,.

sino trazando, en alm agreño encaje, 
con tres sonetos a s.us tres am ores 
la  hum ildísim a red de m i hom enaje.

26
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I

^  L A  T IE R R A

Sui-co y  m ies. P olvo  y  sol. A n ch a  C a stilla ...
Se dilata, berm eja, la  llan u ra, 
y  del terruñ o en la  corteza dura 
va  hundiendo el labrad o r re ja  y  cuchilla.

A ntes que flor, da fru to  la  sem illa.
A rd e  el cam po en rabiosa calentura.
L a ru bia  espiga, en el tr ig a l m adura, 
reclam a y a  canciones de la  trilla .

D ejándose lle v a r  de su destino, 
hacia el destierro, en vigoroso trote, 
cabalga el Cid, guerrero  y  peregrino.

Y , gigante, yan gü és y  galeote, 
deja  vo la r sus aspas un m olino 
y  llam a a com batir a D on Q uijote.

II

L A  H IJA

T u  g ra v e  y  firm e tierra  castellana 
te concedió su austerid ad  a ltiva, 
y  h a y  en tu carne la  fra ga n cia  v iv a  
del cam po al resplandor de la  m añana.

D estila  m iel tu  boca, tan' lozana 
que a las abejas del p an al cautiva, 
y  a tu  noble m irada p en sativa  
tu sol le  da su lum bre soberana.

T u  eres C a stilla ... A ro m a y  fortaleza, 
copla y  suspiro, en acordado juego; 
pan al de m iel, indóm ita fiereza,

serena grac ia  y  ju v en il sosiego.
C a stilla  está latiendo en tu belleza, 
hecha sonrisa, y  luz, y  sangre, y  fuego.

III

E L  L IB R O

Cuando tengo un dolor en ti m e am paro; 
cuando tengo un p lacer, a ti m e acojo; 
con tu  noble am istad calm o el enojo, 
y  eres, para  m i sed, arro yo  claro.

Si en tu V erdad  m agnífica reparo, 
de la torpe m entira m e despojo, 
y  el fu lgo r que en tus páginas recojo 
es en m i v id a  lu m in ar de faro.

P or ti rindo a la  P a tria  m is fervores: 
por ti el recio len gu aje  de C astilla  
a dos m undos llevó  sus resplan dores...

Y  tú  m e enseñas la ración  sencilla 
que ennoblece m is labios pecadores 
cuando ante Dios se dobla m i rodilla.

Francisco Serrano Anguita.

17
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Romería 
EN TOMELLOSO

Cada año se acrecien ta el entu­
siasm o y  la  devoción popular en 
torno a  N uestra Señora de las V i ­
ñas, P atron a de TomeHoso. Se e s ­
p era  con jú b ilo  la  llegada del d ía 
de la  R om ería, últim o dom ingo del 
mes de abril, para  prodigar a  la  Se­
ñara el m ás filial y  devoto cariño. 
A dórnanse las ga leras con verd ad e­
ro gusto y  h asta se aprovechan los 
cam iones p ara  sobre ellos m ontar 
vistosas carrozas. Cada una con el 
sello  de ur.a cosa típicam ente m an­
ch eta: un queso y, ën su in terior, 
bellas señoritas vestidas de pasto­
ras; un «bombo»; un m olino de 
v ie n to ... Es la gran  fiesta de un 
pueblo tan  divertido en los días de 
jo lgorio  coKio afanoso en las jo rn a ­
das de trabajo .

(Fotos M uñoz y  O riiz  M orales)
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Los a r t i s tas  m a n c h e g o s  tr iunfan

Manuel López-Villaseñor
u é  fácil resulta profetizar al hablar de López-Villaseñor. Y es que ya hoy 
este pintor de Ciudad Real, patria de buenos pintores, es la más legítima 

y fundada esperanza de gran artista entre todos los artistas jóvenes de nuestra 
provincia. Su reciente éxito de público y de crítica en la Exposición que con­
juntamente ha celebrado en Madrid, en la Sala Macarrón, con el notable paisa­
jista López Torres (cuánto siento desconocer la obra actual de este excelente 
pintor manchego, ausente hasta ahora del certamen valdepeñero), no ha podido 
sorprender, por esperado y presentido, a cuantos hemos contemplado y anali­
zado sus lienzos, llenos de nobles aspiraciones y de elevadas inquietudes ar­
tísticas.

El espíritu exaltado c'e este joven pintor anima toda su obra y en ella se re­
fleja plenamente, sembrándola de selectas, ambiciones.

No sé cómo pintara Carlos Vázquez, el gran maestro de la pintura mancne- 
ga, ya desaparecido, tan recié.i salido de la Academia de San Fernando 
como lo está ahora López-Villaseñor, pero dudo que, en sus mismas cir­
cunstancias tuviese, discernida y acusada ya, una tan manifiesta personalidad.' 
Porque lo que más extraña y ad­
mira en este artista, al menos a 
mí me produce extrañeza y admi­
ración, y por ello lo declaro así, es 
la casi total ausencia de ajenas 
influencias de escuela o de maes­
tro, tan frecuentes en los que, co­
mo él, apenas se apartaron de sus 
mentores artísticos. Aunque el 
acusar ascendencias nada tenga de 
demérito en ninguna obra de arte, 
si ésta es buena, ni quite fama a 
su autor.

Empezar a .tener personalidad 
un artista, equivale a comenzar a 
ser maestro. Y eso es, en efecto,
López-Villaseñor: un joven maes­
tro. Un joven maestro, que sigue 
siendo discípulo. Pero discípulo de 
sí mismo. Es decir : que se ha 
buscado y se ha encontrado a sí 
propio, artísticamente hablando.
¡Y cuántos artistas hanse perdido 
para siempre en esta infructuosa 
y difícil búsqueda! Todo lo ex­
puesto hasta aquí, aunque pa­

Ló p ez- Villa señor
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«B odegón de los panes»- S obrio, sev ero , sen cillo  de com p osición , 
pese al señor .Camón Aznar, este bodegón es uno de los m e­

jores ' cuadros de V illaseñor.

r e z c a  hiperbólico, lo 
acredita y a v a l a  su 
obra. Díganlo por mí, 
y mucho más elocuen­
temente sus valientes 
y acertados autorretra­
tos, de tanta sobriedad 
como honradez artís­
tica. Y sus magníficos 
bodegones, que, aun­
que no hayan satisfe­
cho al señor Camón 
Aznar, yo sigo esti­
mando, por su senci­
llez, por su acierto de 
colorido y por los má­
ximos efectos logrados 
con los mínimos ele­
mentos de composición, 
como de los mejores 

lienzos salidos de la paleta del joven pintor. (Así, al menos, lo acredita 
el hecho de haber sido adquirido uno de ellos por el señor marqués de 
Lozoya,. director general de Bellas Artes y persona de gran prestigio y auto­
ridad. en la materia). Y el aguafuerte premiado en el Certamen. Entre Artis­
tas Manchegos, celebrado en Ciudad Real el pasado año. Y aquel otro galar­
donado por el Ayuntamiento de Madrid, en un concurso entre alumnos de San 
Fernando. Y sus viejas y sus moros, de certera y segura pincelada y perfec­
tamente dibujados.

■ La inquietud artística de.
López-Villaseñor, su afán de 
superación, tradúcense en esa 
elevada ambición temática de 
sus últimos cuadros (tales :
La muerte de Desdémona (1), 
primer premio en la VIII Ex­
posición Provincial de Artes 
Plásticas, celebrada el pasado 
año en Valdepeñas, y el Re­
trato del Exemo. y Rdmo. se- 

.ñor Obispo Prior de las Orde­
nes Militares), en los que, si 
bien la c'rítica, desorientada 
casi siempre al enfrentarse 
con artista no encasillado, se­
ñala y apunta defectos— ¿dón­
de la obra artística perfec­
ta?—, no ha podido por menos 
de elogiarlos por los induda­
bles aciertos conseguidos al 
resolver toda la serie de di-

«R etra to  del Sr; O bispo P rior  de las Ordenes M ilita­
res»- E logiando sin  reserva  p o r  la critica  y  que ha 
con stitu id o  el m a yor éx ito  en la recien te exp osic ión  

ce leb ra d a  en Madrid p o r  su autor
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ficultades que el pintor, para demos­
trar el dominio de la técnica, se ha 
planteado en ellos.

Cuadro de gran factura y empeño 
el segundo de los citados, en que el 
autor se nos muestra como excelen­
te pintor de caracteres al tratar las 
tres figuras que lo integran, espero 
y confío, muy fundadamente, que 
ha de llamar de seguro la atención 
en la próxima Exposición Nacional, 
a la que no dudo será enviado por 
López-V illaseñor.

No es muy pródiga en colorido la 
paleta de este pintor manchego, que 
recuerda un algo a Zurbarán y al 
Greco en sus tonalidades, ' pero sa­
ben mezclar con tal acierto sus pin­
celes, que sus cuadros resultan ju­
gosos y entonados precisamente por 
ese acierto que sabe imprimir a sus 
mezclas, de una fuerza y un vigor 
poco comunes.

«Hay algo tumultuoso en su pin­
tura», ha dicho un crítico madrileño 
con motivo de su reciente Exposi­
ción. Y a continuación añade: «El 

tumulto parte de la arrolladora manera con que el pintor lanza las masas de 
color». Y así es, en efecto. Pero, además, esa tumultuosa manera dle pintar 'es 
el reflejo del tumulto espiritual en que el pintor se agita, ya que Dios, porque 
así lo ha querido, en el cuerpo feble de López-Villaseñor ha encerrado un es­
píritu recio y vigoroso, capaz de las más árduas empresas, que lucha y se re­
vela tumultuosamente, dentro de su actual prisión, por imprimir a sus activi­
dades el sello inmarcesible de lo imperecedero. Un espíritu, en fin, que no 
pudiendo pasar a la posteridad por otros derroteros, se ha empeñado en con­
seguirlo por los caminos del Arte, amoldando de este modo todo su afán de 
infinito a las posibilidades del cuerpo en que su Creador le infundió alien­
to vital.

Con esa fuerza espiritual que lleva dentro de sí Villaseñor, hubiera sido santo 
si hacia la Iglesia encaminara sus pasos, conquistador de mundos de haber vivi­
do en la época gloriosa de los descubrimientos, forjador de epopeya si la milicia 
fuera su destino... Pero si ya no santo, ni conquistador, ni milite, será pintor, 
pues que sus obras de hoy son ya, según ajenas y autorizadas afirmaciones, «una 
realidad que promete realidades más venturosas todavía», y «un paso firme ha­
cia lugar alto donde haya de asentarse un nombre». Será pintor. Sí. Y dará 
gloria y fama a su región.

Tengamos fe en su destino y en su obra, cerrando esta crónica con aquella 
expresiva y esperanzada palabra con que la Iglesia, cual divino broche, da fin a 
sus oraciones: Amén.

Antonio Merlo Delgado.
(1) Véase la ’ reprod u cción  de este cu adro  en el núm ero 14 de ALBORES, página 8.
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« R ifeñ o  en ora ción » L ien zo  de L ópez-V  illa- 
señor, galardonado con el tercer prem io  en 

el certam en va ldepeñero  del año  1946
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UNA CASA VACIA POR T I ERRAS  CAST E L L ANAS
(A  M aría Teresa»

Una noche cualqu iera , m isteriosa  y ca llada , 
cruzan do entre las som bras com o una som bra

[incierta ,
evocan d o  recuerdos de una d icha  pasada, 
de «la  m an sión  querida , llegar hasta la  puerta».

Oír cóm o se va p erd iendo la llam ada 
con  una resonancia  de catedral desierta ; 
convencerse que está la casa abandonada 
y apurar la  am argura de una esperanza m uerta.

V olverse lentamente p or  el m ism o cam ino 
en el que ya  no surgen espejism os dorados 
y  ser com o un b a je l, que surca sin  destino,

esc m ar proce loso  de la m ela n co lía ; 
ver los  ú ltim os sueños en el aire esfum ados, 
y  sentir que es el alm a «un a  casa vacia».

Sant iago Tor ies An tequera

(Del pasado)

V iejas ruinas' de gruesos torreon es; 
vestigios de una a ltiva  fortaleza .
R ecinto m edieval de la nobleza 
con  h istor ia  de estirpes y blasones.

A cuden a la  mente evocaciones 
ile leyendas y escenas de grandeza, 
y surgen de im p rov iso  en la m aleza 
guerreros en opuestas d ireccion es.

Y aun parece que v ibran , apagados, 
los toques de los ép icos  clarines 
presagiando qu im érica  bata lla ...

Y  vem os en corceles  ataviados 
a un corte jo  triu n fa l de pa lad ines 
donde tod o está yerm o y todo calla .

J u liá n  R u íz P e c o .

S E G A D O R  M A N C H E 6 0
(De «L os  H om bres de la Raza»)

Sobre la  aurora  de la  m ies dorada 
— beso y caricia  de fu turo  cierto—  
triu n fa  tu alm a, que. llenó los vientos 
de tus susp iros  de esperanzas dadas...

V iv ió  el am or en la- sonrisa  alada 
de una prom esa , que co lm ó tu intento. 
T od o  lo  diste— sangre y  pensam iento— 
en un alarde de ilu s ión  lograda.

D iste a la  tierra , sin  lu ju r ia , fru tos  
de tus deseos fecundantes, siendo 
hostia  de am or que con  am or se o frece ...

En cada grano, el corazón , que supo 
-de tus fatigas y tu a fán , viv ien d o  
duros tra jines que tu hon or acrecen.

E u la lio  R a m iro  L e ó n .

C ER V A N T ES
D icen que filé A lca lá  tu regia cuna, 

y fu é  tu m ocedad  asaz av iesa ; 
que estuviste en Lepanto, y la Turquesa 
quebrantó, con  tu brazo , tu fortuna.

Que fu iste  esclavo de la  Media Luna 
y en A rgel conceb iste la alta em presa 
de pasm ar a los m undos p or  sorpresa, 
con  la h istor ia  m ás bella  y  oportuna.

Que hu n d id o  u veces, otras rozagante, 
— tú, de ti m ism o caballero  andante—  
caballero  fu iste  de la excelsa  idea.

Y creaste, con  genio de gigante, 
a Don Q uijote, a Sancho y  R ocinante, 
el am a, la sobrin a  y D ulcinea.

F ern án  Q u ir ó s .
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G A L E R I A  D E  P U B L I C A C I O  N E S

Santiago Arellano
«Brasa y ceniza» (Poesías). Segunda edición.

P recedido de un p rólogo de Angel D olor se ha dado a la luz- 
la segunda ed ición  de este lib ro  de poesías, d eb id o  a la plum a 
del in sp irad o  vate navarro Santiago A rellan o Iturria.

La poesía  de A rellan o acusa en su ’ con strucción  sintáctica la 
reciedu m bre del lenguaje navarro. Para trazar sus estrofas, el 
poeta se insp ira  siem pre en las norm as más fundam entales de 
lo  c lá sico , sin  que para e llo  haya de esforzarse en dar a ñad i­
dos ni retoques, va liéndose ún icam ente de la  fá c il y adm ira ­
ble desenvoltura con  que dom in a  el verso Se leen y  se releen con 
gusto estas poesías, recreándose uno en la rica  v is ión  d escrip ti­
va de algunos poem as, que son  un verdadero m od e lo , «donde 

el \eino, ca .,a o  y p lás tico , resp on d e - con  p len itu d  a ja  flu id ez  
de toda  gradación».

H ay, en sum a, m uy buena y en ju n d iosa  p oesía  en este lib ro , 
en el que el A m or y la  Patria se erigen com o lum inares ante la 
in sp irac ión  y sentim ientos del com p ositor. Y hay en Santiago 
A rellan o el nom bre de un poeta clásicam ente form ado.

“ Cervantes ante la Prensa española en su cuarto centenario" ■
(Subsecretaría de Educación Popular.)

Con este título ha s id o  ed itado recientem ente un v a lioso  Indice por la  H em eroteca N acio­
nal de la  D irección  General de Prensa. Se recop ila  en él tod o  el m ovim ien to  cu ltural español 
ante la  con m em oración  del IV Centenario de Cervantes. Cuidadosam ente catalogados p o r  orden  
a lfa b ético  de autores, están, en prim er lugar, los  artícu los  aparecidos en los p é riód icos  y revistas 
n acionales. A  con tinu ación  v ien en  las con ferencias, con cu rsos, ed itoria les , exp osicion es , p oe ­
sías, m úsica , teatro, cine y obras en general.

La ed ic ión  de este Indice supone una ím p roba  la b or  y un esfuerzo p lau sib le  para  la  H em e­
roteca N aciona l, a cu y o  d irector, el señor F ernández Pousa, p rom otor  de tan acertada idea, fe ­
lic itam os calurosam ente a través de estas líneas.

" Cuadernos de Pensando en Joven".

T enem os en nuestras m anos este segundo cuaderno que d irigen  nuestros com pañero® de 
«P ensando en jo v e n »  y co la b ora dores, adem ás, de nuestra R evista, Angel C respo, F ernando Ca- 
la tayud y E nrique G arcía Pérez. El Cuaderno que nos ocu pa  ha s id o  ed itado con el p a trocin io  
del Instituto de E studios Manchegos y está d ed icado al m alogrado poeta R am ón A lgaba Veláz- 
quez. B ajo el títu lo p a rticu lar de «E l grito de la noche y otros poem as» se han recop ila d o  aquí 
algunas com p osicion es  poéticas de A lgaba, a las que preceden unas líneas m uy em otivas de An­
gel y F ernando. Este nuevo Cuaderno es una prueba  m ás de la  incansable y entusiasta activ idad  
renovadora  de nuestros jóvenes escritores.

*  Alcalá de Henares ante el IV  Centenario 
de Cervantes“ ■

En todos los órdenes cu lturales, A lcalá  de H enares ha respon ­
d id o  com o debía ante la ce lebración  del IV Centenario del na­
cim iento de su h ijo  ilustre. Una intensa cam paña p eriod ística , re- 
fleíada en las colum nas de nuestro q uerido  colega «A lca lá » , d i­
versos actos cu lturales, con cu rsos, con ferencias, e tc ..., han dado 
visos  de realidad  a este Centenario Y . com o fe liz  recordatorio  
de todo e llo , el E xcelentís im o A yuntam iento de la  h istórica  c iu ­
dad  co ^ p ^ ^ e n se  lia p^ blie^ d o . h a io  el tí+ulo (fue encabeza esta 
nota, un lu ioso  á lbum  de d ib u jo s  y grabados cervantinos, m agní- 
fican^e^+e ed itado, y en cuva* prim eras páginas se renvoduren 
unas líneas de N avarro y Ledesm a. el texto de la  partida  b au ­
tism al y  un va lioso  docum ento autógra fo del insigne escritor.
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